
SOCIEDAD ESPAÑOLA
D E  L O S

AMIGOS DEL

----------------------------- ,,

Ar b o l
B O LE T IN  O FIC IAL D E  LA  SO C IE D A D

zviadrid ) O ctu b re  be  1911
S e c r e t a r la  G e n e r á i s  I

F u e n c a r ra l,  137 .-fnadrid .

Ano 1 SUrdABIO, -Juntas locales. -  El ramón de los árboles y arbustos como forraje.-Influencias de! monte. -  Pen­
samientos sobre árboles y montes. -  Varios.-Circular. -  Advertencias. -  Lisia de señores socios (Conlinuaddn).

í.

J U N T A S  L O C A L E S

E l  d ía  2  d e  S e p t ie m b r e  ú lt im o  h a  q u e d a d o  c o n s ­

t itu id a  e n  C u e n c a  la  J u n t a  d e  lo s  A m i g o s  d e l  Á r b o l ,  

c o m p u e s ta  d e  p r e s t ig io s a s  p e r s o n a s  á  q u ie n e s  e n v ía  

e s ta  C e n tra l u n  f r a te r n a l  s a lu d o , a s í  c o m o  á  c u a n to s  

s e ñ o r e s  fo rm a n  p a r t e  d e  a q u e l la  D ir e c t iv a ,

Presidente.— Excmo, S r .  D . Jo a q u ín  Z o m e ñ o .

Vicepresidente.— S r .  D . L e o p o ld o  P ic a z o .

Tesorero.~?>r. D . E v a r i s t o  P a r e ja .

Secretario.— S r .  D .  A n t o n io  A r ia s .

Sección i .®— Asuntos generales.— P r e s id e n te : 

D . V ic t o r ia n o  B a l l e s t e r o s .— V o c a le s :  D .  P e d r o  S e ­

r r a n o  y  D . A n t o n io  L la n s ó .

Sección 2 .® — i íe p o J ía c io n e s .— P r e s id e n t e :  D . J o s é  

C e r v e r a .— V o c a le s :  D . F e d e r i c o  O ln ie d i l la  y  d o n  
J u a n  G im é n e z  C a n o .

Sección 3- ' '— Obras hidráulicas.— P r e s id e n t e :  d o n  

F e d e r i c o  R u iz .— V o c a le s ;  D . J o s é  G o n z á le z  P r ie t o  y  

D . A n t o n io  L ó p e z .

Sección 4 .*— Frutales y sus industñas.— P r e s i ­

d e n t e : D . T o m á s  A l f o n s o  L o z a n o . - V o c a le s :  d o n  

F r a n c i s c o  O c h o a  y  D . M a n u e l  Z a p a t a .

Sección 5 .“-!— Maquinaria, comercio y transpov' 
¿«s.— P r e s id e n te ; D .  Jo a q u ín  Ib á ñ e z .— V o c a le s :  d o n  

R u f in o  M . C a r a y  y  D . F e r m ín  R o  m e ro .

Sección Parques y jardines.— P r e s id e n te : 

D. E l ic io  G o n z á le z .— V o c a le s :  D . F r a n c i s c o  V i e j o -  

b u e n o  y  D . L e o p o ld o  B o r r á s .

Sección 7 .®— Alpinismo y turismo.— P r e s id e n te : 

D .  M a x im il ia n o  C a ñ a d a .— V o c a le s :  D .  A n t o n io  P in i-  

11a  y  D .  J o s é  M a n te c a .

Sección 8 .®—Fiesta del árbol y colonias escola­

res.— P r e s id e n te : D . S e r a f ín  M o n t a lv o .— V o c a le s ;  

D .  J o a q u ín  L e i r a d o  y  D .  A l v a r o  C a s t e l ló .

Sección 9 .“— Publicaciones y Bibliotecas.— P r e ­

s id e n te : D . J a im e  F e r n á n d e z  C a s t a ñ e d a .— V o c a le s :  

D .  L e o p o ld o  G a r r id o  y  D . M a n u e l  C a n o ra .

Sección lo.^ — Propaganda.— -P re s id e n te : D . H u - 

s e b io  H e r n á n d e z  Z a z o . — V o c a le s :  D . V a le n t ín  C a ­

r r e t e r o  y  D . E n r i q u e  d e  la s  C u e v a s .

E! ram ón de los á rb o les  y  a rbu stos  com o fo rra je .

Las raciones de los animales se calculan en razón del peso 
de loa mismos, d e  la composición d e  los alimentoa y  d e  b u  

m ayor ó  m enor  grado ó coeficiente de digealibilidad.
IiitereBante seria recordar loa principios fundamentalea que 

deben tenerse en cuenta para determ inar lea raciones y  las 
combinaciones que pueden hacerse al sustituir unos produc­
tos por otros, Fegún las conveniencias locales y de cada época 
del año; pero temo complicar la  cuestión y  desviarla de su 
principal objeto.

Hace falta decir, sin embargo, que esos procedimientos cien­
tíficos están aún poco generalizados entre nosotros, aunque 
no tanto que no sea ya bastante general ia idea, muy exacta 
por cierto, de que la m ayor riqueza de un alimento se aprecia 
por la cautidad de materias proteicas que contiene, ó más 
claro a « i i ,  por el nitrógeno asimilable que encierra.

Para evidenciar la importancia del ramón de los árboles 
como alimento, sin recurrir á su composición, bastaba indi­
car que en una circular oficial del Ministerio de Agricultura 
de Francia se fija, entre otros equivalentes, que 160 kilos de 
hojas frescas equivalen á  iOO kilos da heno, ó lo que es lo 
mismo, que cada kilo de heno se puede sustituir por kilo y 
medio de hojas frescas de olmo, de  chopo, de fresno, de roble, 
etcétera.

En esa misma circular se fija en 80 kilogramos el equiva­
lente de las hojas cogidas en verde y coiivonieiítemente dese­
cadas; es decir, que cada kilo de heuu se puedo sustituir por 
800 gramos de hi-jas desecadas en la  forma auteriormontB 
diciia,

Con estos renglones bastaría para que, ain otros razmia- 
míeotos, se apreciara en torio su valor la importamia de ente 
recurso alimenticio. Es inleresBiite fi jar ese va lo r  cun la ma­
yor  exactitud, por lo que insisto coiiipleliindo lo dicho con 
otros datos terminantes.
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CienlíRcnmeiite juzgando por e l resultado del análisis, la
compOBicióii media dol lamón desecado al aire, da difereiilea 
especies Hiializadas, no pasando de medio centímetro el diá­
metro de las ramas, es, comparándola con la composición m e­
dia del heno, la siguiente, que copio de un articulo de Gran­
de-'u:

B A M Ó N
ECH O

£u En Agosta.

13 13 14
Materias nitrogenadas.............. 14,70 11,90 9,55

Materias gra sas .......................... 2,52 2,69 2,33
23,84 23,06 27,18

Hidratos de carbuiio................. 41,24 43,88 40,42
Materias ininerulus................... 4,70 5,47 6,53

Wolff .  autoridad indiscnlilile en estos asuntos, lia fijadu el
va lor  aliiiienlicio de loa ÍÜO kilos de ramón en 5,17 y de 100 
kilos de hierha de liuena calillad en 8,07 francos.

Los lüO kilos de lleno de composición media los valora en 
8 .1 6  francos, y loa 100 kilos de folla je desecado, recogido en 
fin de Julio, en 8,42 francos.

Conviene hacer resallar el intevé.s que tiene en todas par­
les, y muy especialmente en climas poco favorables á las pra­
deras nali ira les segables, contar con un alimento de cuiiipo- 
sición y de valor apruxiinadameale iguales al heno. Las con­
secuencias Bgi icolas de esl-< aprovecliamieiito júzgiienae por 
lo que traiistormaria la situación de la gaiiuriBiia y del cultivo 
si pudiéramos contar con algunos millones de quiii lales m é­
tricos de heno, á ser fácil por arte  mágico, sin improvisar ex­
tensas praderas que lo produjeran.

La  opinión del gana.io concuerda cun las cifras citadas; los 
ensayos hechos con distintos ganados, incluyendo las vacas de 
leche, han demostrado el buen resultado que se cunsigne sus­
tituyendo por el ramón alimentos análogos, como el heno y la 
paja, pues claro está que no se puede pn-lender que su-stitiiya 
á  loa alimentos concentrados, como los granos y sus harinas, 
de los que tanto difiere en au composición.

Así como en el heno, lomaiio por tipo de los alimentos para 
el ganado, hay diferenlea calidades según su origen, las con- 
diciones en que se hace y la oportunidad con que se procede 
á la siega, e l ramón de los árboles también varia por la espe­
cie arbórea que lo produce, y además, con la época de la  r e ­
colección y  con el grado de desarrollo  de las ramas.

Cüiidensaiiclo, hasta reducirlos á  los hechos de m ayor inte­
rés, los detenidos estudios realizados acerca de estos ex tre ­
mos, y comenzando por el mayor ó  menor desarrollo de las 
ramas, se deduce una conclusión terminante de las diversas 
experiencias practicadas.

La  madera no es perjudicial para los animales; el serrín 
empleado como alimento dió mal resollado por ser muy esca­
so su valor nuti itivo, pero no produjo ningún trastorno orgá­
nico digno de mención.

Las  ramas gruesas de maderas hechas se liallan en caso 
parecido al serrín; ofrecen muy poca utilidad, y su riqueza 
aumenta á medida que el d iámetro decrece, que los tejidos 
son más tiernos, menos leñosos.

En los estudios de Grandesu, tratándose de ramón de la 
misma especie arbórea y recogido en la misma época, se 5ja 
la  riqueza nitrogenada, según los d iámetros de las ramas, en 
la  signiente forma:

Diámetro de Isa camas. Materias
nitrogenadas.

Ramas de 1 á 8 centímetros ..........................  3 á 4 _ p o r l 0 0 .
Idem de medio á  un centím etro ...................  4 á 4,0 —
Idem de ine"Os de medio cenlimelvo...........  5 á  8 —
Brotes riel año de 1 á 5 m il ím etros ............. 8 á 16 —

La diferencia que esas cifras acusan aconseja en definitiva 
utilizar con preferencia las ramas que no excedan de medio 
centimelru de diámetro, que son naturalmente, tas más j ó v e ­
nes; sin que esto quiera decir que no sean aprovechables las 
de mayores diámetros, siempre que se tenga en cuenta su m e­
nor riqueza, supliendo con m ayor cantidad el deíoclo de su 
poder alimenticio.

A  ser posible, y si se explotan los árboles por su ramón co­
mo alimento, conviene recoger los brotes del año, por ser 
muy grande la diferencia de riqueza que liuy entre ellos y las 
ramas endurecidas, y  porque si el aprovechamiento es directo 
sin ninguna otra preparación, los animales ios utilizan pov 
completo, mientras que las ramas de algún grueso tienen ma­
yor  desperdicio ó  exigen recurrir á la trituración pava que el 
ganado la consuma en su totalidad.

Tampoco es indiferente la época del año en que la reco lec­
ción se efectúa. Según los análisis de Pisessler, tralándoso del 
ramón del roble  desecado al aíre, las hojas contienen e l 18,96 
por 100 de proteina pura, recogidas el 89 de Mayo; el 14,26 
por 100. recogidas el 2 de Julio; el 12,76 por 100 recogidas e! 
2 de SB|itiembre, y el 7,55 por 100, recogidas el 4 de N o ­
viembre.

Los brotes del roble  do iin silo con sus hojas desecadas en 
idénticas condiciones (con el 13 por 100 da agua), difieren 
bastante en su composición:

29 Mayo. 2 Julio.
2 Sep­

tiembre.
i  No­

viembre.

Proteina bruta............... 19.69 14,39 12,94 5.40
Grasa b ru ta ................... 3.01 2,41 2,50 2,05
Celulosa bruta............... 15 97 18.93 19,67 31,94
Materias extractivas...  , 43.64 46.79 47.83 44,01
Prote ina pura.................. 18.36 13 56 11,73 4,74

Tanino.............................. 8,04 8,88 7,96 6,38

Y  ésta ó parecida relación se observa en el análisis de las 
ramas de medio  cenlimetro, pudiendo deducir  que «1 ramón 
03 más vico que en ninguna otra época en materias nitrogena­
das en la primavera, y  que á medida que las fechae se alejan 

■de esa estación va perdiendo gradualmente en principios ni­
trogenados, que son el factor más interesante para apreciar 
la riqueza de un alimento.

Una compensación se establece, sin embargo, por la mayor 
cantidad de ramón que se obtiene cuando en pleno verano ad­
quiere el folla je  todo su desarrollo , compensación que perm i­
te sin inconveniente utilizarlo con ventaja liasla últ imos do 
Septiembre ó primeros de Octubre, pues ai bien su riqueza es 
menor, es m ayor el peso obtenido por árbol, y  las diferencias 
notables son favorables á esta úlliina época del aprovecha­
miento. . ,

Para  determinar e l d iámetro y  el momento más á proposi­
to de aprovechar el ramón, es factor muy interesante la ulte- 
rínr preparación qne pueda sufrir.

Pa ra  el consumo directo, ya sea e l ramón verde ó seco,
cuanto más tierno, será  s iempre mejor aprovechado; cuando 
se dispone de tr ituradores que convierten lodo en una mate­
ria pajosa, entonces principalmente se debe atender á la ma­
yor cantidad que pueda obtenerse, guiado eü cualquier caso 
por e l resultado del análisis que acusa el máximum, de r ique­
za en las hojss y brotes t iernos, y por lo  tanto, el poder nu­
tr itivo del ramón está en relación directa con la cantidad de 
hojas que contenga.

En resumen, y como consecuencia de ios datos expuestos, 
se deducen las signientes conclusiones:

La  primera y  la más esencial, es que e l ramón de los árbo­
les y  arbustos constituye un alimento capaz de suitituir con 
ventaja á las mejores pajas y  al heno de composición media . 
Hecho comprobado por el análisis, sancionado por centroe 
oficiales como el Ministerio de Agricu ltura de Francia , y  por 
autoridades científicas de verdadero  prestigio; y comprobado 
en la práctica por repetidos ensayos hechos con loda_ clase de 
ganados, incluso con los que tienen mayoree exigencias en eu 
alimentación,
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La segunda coiiolusión que de todo io dicho se desprende, 
es que el ramón es tanto más nutritivo cuanto máa joven , y 
que deben preferirse los brutee y  ramas tiernas, procurando 
que el d iámetro de éstas no exceda de medio  centímetro.

Y ,  por último, que sin ninguna dificultad so puede aprove- 
cbar económicamente, y juzgando por su riqueza alimenticia, 
desde la primavera hasta primeros de Octubre, y  en ias pl.an- 
tas de hojas persistentes, en tocio tiempo.

Los diversos casos de aprovechamiento del ramón que en 
la práctica se presentan, se pueden clasificar en dos grupos, 
según que la utilización sea indirecta y complementaria de 
otras operaciones culturales, ó  por el contrario, que directa­
mente se recolecten las hojas y ramillas para alimento del 
ganado.

El p r im er caso, que es ol más favorable, representa en Es­
paña cantidades de verdadera consideración.

Aunque, por fortuna, cada vez se hace con mayor esmero 
la recolección de la aceituna, todavía son muchas las locali­
dades donde se castiga á los olivas al recogor su fruto, y lus 
ramil las que se desprenden a] varearlos no exige más trabajos 
que la materialidad de recogerlas para utilizarlas.

En igual caso se encuentra el ramón que se desprende de 
las encinas al tirar la bellota, y  el producto asi oblenirio, por 
estar formado excinsivainente de hoja y de las extremidades 
más delgadas de las ramas, se halla en idénticas cundicíoneB 
de riqueza que las que se obtienen en ios olivares donde se 
avarea la aceituna.

Las encinas V loa olivos ó cualquier o tro  árbol ríe hojas 
persistentes aproverhahiea, por las podas y  limpias propor­
cionan grandes caolidadea de ramón rio importancia variable, 
porque asi como en los rasos anteriores todo es aproverhable, 
cuando se utiliza el gavil laje de las podas y limpias hay un 
crecido tanto por ciento ríe ramas gruesas de leña, que no 
tiene aplicación como alimento, y ese tanto por ciento uscila 
entre límites muy extremos con las distintas especies arbó­
reas', forma de cultivo, estarlrr de la vegetación, etc.

En los aprovechainieiilüS forestales hay también ocasiones 
frecuentes de aprovechar el ramón al explotar las leñas y ma­
deras y las cortezas cnrtieiiles. El gavilla je  uhteiiido por cual­
quiera do los motivos indicajlos, puedo utrlizarse rlirectsmenle 
por el ganado en el mismo terreno rionde se obtiene, procedi­
miento i ios iem pre  fácil y el más imperfactué incúmplelo de 
cuantos pueden practir-arse.

Sí hay que transportar el ramón, aunque sea á peqireñas 
distancias, conviene separar la parte leñosa, y entonces se 
procede á  c h n p o d a r la .  como dice la gente decampo;  opera­
ción muy rápida y  ecnnómica, en la que tienen especial des­
treza los obreros dedicados á estas faenas.

Los escasos datos que tengo del país son sumamente iiicnm- 
pletos y  no ofrecen tampoco garantía absoluta, por lo  que 
prefiero, á titulo de  in fnrii iación, citar los obtenidos por 
PrsBssIer y  Nonmeiater; debiendo advert ir  que en términos 
generales la cantidad de ramón on España será mayor que la 
citada, porque las diferencias, en cuanto á la producción ab­
soluta de cada hectárea, lejos do ser desfavorables para nos­
otros, son, p o ro !  contrarío, muy ventajosas.

L a  explotación principal de los montee de roble  de Tharand, 
á  loa que se refieren los dalos que v o y á  citar, es el ap rove­
chamiento de la corteza hecho en turnos de quince á veinti­
cinco años. A l  realizar la corta se van chapodando ó cortando 
laa ramillas delgadas, que se recogen por mujeres y niños, 
haciendo pequeños manojos que se conservan desecados á la 
sombra para el invierno.

La  cantidad de ramón por hectárea, una vez seca al aire 
libre, ó sea conteniendo un t3  por lÜO de agua, varia mucho, 
aegún la época de la  recolección;

Klloi.

E'i 29 da Mayo se obtienen por hectárea. 1.390
£ □  2 de de Julio, ídem, id. id .....................2.407
En l , *  de Agosto ídem id. i d ...................... 3.029
En '& de Septiembre ídem id. id.................  3-077

El promedio de los gastos de recolección resulta á 63 cén­
timos de franco los 100 kilos; y comparando su riqueza ali­
mentic ia con la del heno, y  suponiendo que e l precio de éste

sea 8 francos los 100 kilos, el valor del ramón obtenido por 
hectárea es:

Francos

En M a y o ........................................................
En Julio.........................................................  too
En Agos to ...................................................... 237.50
En Septiembre.............................................. 230,60

Aplicando por analogía estos resultados á los aprovecha­
mientos forestales que aquí se hacen, se puede, ai no concre­
tar una cuestión por su índole tan heterogénea, por lo menos 
llamar la atención acerca de la importancia nada despreciable 
que tiene. Cuando se traía del aprovechamiento d irecto  y e l  
ramón se recolecta por medio  de escamondas, independiente­
mente de la especie arbórea, las facilidades para recogerlo  y 
la cantidad que se obtiene se modifica profundamente con lii 
forma del árbol y con la poda. Es evidente que no ruesta igual 
Ib corta de ramón en un chopo, por ejemplo, de 15 ó más m e ­
tros de altura, que si está terciado á tres ó  cuatro njetros ó 
formado en cepa.

Tan sensible es la diferencia, que el precio de la recolección 
llega á veces á triplicarse. E l coste de la recolección de la ho­
ja de  morera, asunto tan estudiado entre nosotros, varía se­
gún la forma á que se sujeta r l  árbol y á la poda, de tal mo­
do, que por los dalos que me facilita mi amigo y compañero 
Sr. Poñafiel, en la Estación Sericícola de Murcia hay algunas 
moreras que pueden deshojarse á razón de 100 kilos de hoja 
en treinta minutos, cuando lo general en aquella huerta es 
que se necesiten dos horas para recoger esa miama cantidad.

L o  mismo que varía el tiempo necesario para la recoloc- 
ción, varia la canti<lad de ramón producido, aegún que los 
troncos se presentan desiunios hasta cierta altura ó aparecen 
en su letalidad enhiestos de brotes, insistiré en estas conside­
ra cienes mas adelante: mi propósito, por el momento, se re ­
duce á ra/.onar.la conveniencia de d ir ig ir  los árboles y ar­
bustos que se deiliq.ien á  la explotación del fnllaje eti formas 
bajas, armonizaiidü también las podas y limpias anuales con 
las necesidades ele esa producción,

En los árboles criados con otro  objeto y  que no se quiera 
sacrificar su valor madei-able, el aprovechamiento del ramón 
debe hacerse como de utilidad secundaria, ateiulíendo on pri­
mer término á  no perjudicar el árbol,  como sucede con las 
escamoiidiis de los olmos gniadns á toda an altura en las loca- 
lidiicles donde se aprovecha el ramoneo, Ó con las ramas de 
loa chopos que se utilizan en algunas riberas para tutores <ie 
las jnilías de enramo. Y  va que he citado esta práctica, no eatá 
d más recordar, para hacer más patente la iaciliiind de ntiii- 
Zar el ramón, la asmnbrosa destreza y rapidez con que los ri­
bereños verifican esa operación, que lea permite Vender el 
ciento de osos Inlorea por una uatUidad muy exigua.

CnHiquiei'B que s h h  ¡a forma de aprovechar el ranióii de las 
plantas v ivas  que han de coiilinuar vi-golaiido, es decir, en 
todos los casos en que no se cortan los árbulea, sino solamente 
las ramas, es de la mayor importancia, y conviene no olv idar 
la ailveitcncia, emplear siempre lierrairiiorilas muy afiladas 
para que los corles queden peí feclamente lisos y piietlan ci­
catr izar con rapidez: He lo contrario, loe corlea mal hechos 
que dejan tejidos desgarrados y  cortezas despreudidas. produ­
cen una gran pérdida de savia que, mulli[i1icada por al gran 
número de cortes que Hiiuaiiiienle ea preciso hacer para re­
colectar el ramón, determinan en la planta una debilidad que 
aminora el producto de un modo notable y acorta la existen­
cia del árbol en buenas condiciones de explotación.

CbLBDOHIO RoDKIOáÑBZ.

INFLUENCIAS DEL MONTE
La  repoblación forestal es el más eficaz r. inadio para algu­

nos de los muchos males que padece riueatra p a l r ia .y  negar 
la podero-a acción del arbolado, os cerrar  los njos á la ev i­
dencia, lo que solo se explica eu cerebros que aaimilaii los
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árboles á estacas clavadas en la  ladera y  dedaeen consecuen­
cias completamente upuestas á  la realidad.

N ü  estará de más para prevenir la opinión contra los in- 
funilarioa asertos de los que no ven ó no quieren ver loa he- 
d ios, que se recuerden los beneficios debidos a  las masas to- 
restales, arivirtiendo que su acción se pone más de re lieve en 
los pafsiís secos que en los húmedos, en los cálidos que en los 
fríos, En los secos y cálidos es aún mayor la necesidad del 
monte, y por tanto, la relación de la superficie forestal con 
la total de la nación debe ssr más grande en España que en la 
Europa central.

Influencia en la temperatura.
Hay quien supone que el arbolado sólo puede disminuir la 

temperatura de! aire un la cantidad da calor que absorbe el 
agua que devuelve  á la atmósfera en forma de vapor, o lvidan­
do que esa disminución es debida en su mayor parte a que su 
suelu no recibo directamente los rayos del sol, ya que cuando 
llegan al terrano éste calienta rápidamente las capas inmedia­
tas de aire. Las hojas verdes, y  aun liis secas detienen los 
abrasadores rayos del sol, su temperatura se e leva poco re la ­
tivamente y poco calientan también el aire que está en sii 
contacto, con lo  que permanece más fresco el que se halla ba­
jo  las copas de los árboles y aun el que está encima.

En verano la temperatura del suelu forestal llega á ser has­
ta I.fio O. menor que en parajes descubiertos, y  eii cambio, en 
invierno es algo más alta. . u i

En conjunto e jerce el monte una acción frigoríf ica sobre la 
temperatura media anual, y también es regnlarizaüora, pues 
bajo cubierta las oscilaciones de la media mensual resultan 
muy disminuidas y  aun en mayor escala las medias diurnas.

Dentro de las masas da arbolado, lo mismo en llanura que 
en montaña, hay una e levación de temperatura á la hora de
la mínima y  un descenso bastante mayor á  la de la máxmia.
Los grandes calores son mucho menos tuertes y  los fríos algo 
menos rigurosos en el monte, do modo que e l arbolado suavi­
za el clima, aunque resulto algo más fr ío  que en parajes des­
cubiertos. Como 68 natural, no sólo en el monte, sino también 
en sus proximidiides se nota esta acción y aun en sentido v e r ­
tical á  a lturasque llegan á 1.500 metros, hecho comprobado 
coiislantemente por los aeiouaulaa, en sus ascensiones.

En invierno las temperatucas del monte presentan escasas 
diferencias con los parajes déscubierlos, haciéndose dentro 
de la masa forestal menos sensibles los fríos cuando hay v ien ­
to, ya que el arbolado, aún desprovisto de hojas, disminuye 
notablemente la velocidad del aire.

h 1

Influencia en el suelo.
Antes de seguir adelante, y para que se comprendan otras 

influencias que e jerce el monte, debemos exponer algunas 
ideas sobre su acción en e! terreno en qoe  se asienta.

En general, el suelo desprovisto de una densa masa d̂ e v e ­
getación leñosa está apelmazado y duro, y  así, por pequeña in­
clinación que tenga, absorbe poca agua.

El suelo agrícola se mantiene mull ido á  fuerza de enmien­
das, de  la acción frecuente de los instnimeutos de labor y  de 
ciertos abonos. . u- . j

El suelo del verdadero monte, es dec ir ,  del cuBierto de 
plantas leñosas mantenidas oii la conveniente espesura, está 
formado:

а )  P o r  lii capa de hojarasca, ramillas, cortezas, etc,, que 
duspreiidieron los árboles;

б )  P o r  otra inferior,  en que esos restos, descompuestos y 
mezclados con alguna tierra, constituyen el mantillo;

c ) P o r  la capa de uno á cuatro metros de espesor en que 
se extienden las raíces no superficiales del arbolado.

En estas tres capas, unidas por tránsitos insensibles y que 
parecen constituidas sólo por materia muerta, existe la vida, 
una v ida activa y fecunda.

La transformación de las hojas secas en liiimus es fenóme­
no biológico que exige la presencia de bacterias y de ferm en­
tos. Entre tanto, loa hongos de mioeiium filamentoso ligan en­
tre sí las hojas secas, formando un fieltro continuo; loa insec­
tos atraviesan en todas direcciones las dos primevas capas, y

las lombrices, qoe  son numerosas bajo cubierta, penetran has­
ta más de un metro, l levando á la superficie la t ie rra  que tra­
gan al hacer sus galerías y qoe  mezclan con los despojos o r ­
gánicos, Las raíces de los árboles, entre tanto, desagregan la 
roca, a! engniasav empujan lateralmente la t ierra y  con fre- 
coencia hacia arriba, y  las más profundas quebrantan la roca 
del subsuelo. Guando comienzan á  endurecerse se contraen 
his raicillas v agrietan el suelo; al descomponerse el sistema 
radical, lo canaliza en todas d irecciones;como en el mantillo 
se prodoce mucho ácido carbónico gaseoso, las aguas, carga- 
das de esta substancia, descomponen las rocas y  se forma t ie ­
rra con relativa rapidez. Al ser los árboles impulsados por el 
v iento y  sacudidos loa troncos, se abren grietas que aumeii-, 
tan la permeabilidad del suelo, y  el agua que corre a lo  largo 
de las ramas, y aun la misma que llegó directamente al te rre ­
no, halla canales por donde penetra fácilmente.

Resultado de estas ac.cíones es qne el monte aumenta la pro­
fundidad del suelo, que lo hace permeable eii extremo, enr i­
queciéndolo en ázoe, ya que las hojas secas ó mezcladas con 
t ierra tienen la propiedad, cuando recubren suelos húmedos, 
de fijar en proporciones notables el nitrógeno del aire.

Además, tanto por la cubierta v iva como por la muerta, se 
impide el golpeteo del agua de lluvia, qne tiende á  endurecer 
el sucio, y  como éste no recibe la aorión directa de los rayos 
solares, no se forma la costra, tan perjudicial á las plantas, 
sobre todo á las jóvenes, y tampoco sufren el descalco por las 
heladas, que penetran eu el suelo de! inoii le  de 7 á 29 centí­
metros menos que en terrenos descubiertos.

Adviértase qne al crear un monte en terrenos largo tiempo 
desprovistos de densa vegetación leñosa, tarda bastantes anos 
el suelo forestal en adquirir en pleno aesarrollo  las propieda­
des enumeradas, de modo que paulatinamente va  mejorando, 
tanto para la producción como para las iunneiicias que se 
mencionan en estos apuntes.

Influencia en las corrientes de a^ua superficiales.
Una pacte de  las precipitscionea atmosféricas corvo por la 

superficie del teiTeno basta llegar á !a vaguada, y  otra es em ­
bebida por la tierra.

La  lluvia caída en laderas desnudas no encuentra obslaculos
á su paso ni á su acumulación, y  se precipita con ímpetu en
las vaguadas, pura reunirse á  veces en enorme ola en el cauce 
principal. A  su paso desde la cumbre va formaiido  hilos de agua 
que rápidamente se unen á  loa iamediatoa, enturbiándose por 
la t ierra que arrastran, Engruesan suceaivaraente aumentando 
su velocidad y transportan arenas y  piedras, formando luego 
el terrible torrente que lleva peñascos flotando en una pasta 
terrosa llamada lava, compuesla en ocasiones de materiales 
que pesan más que el agua, y con tal ímpetu desciende en cica- 
sioties, que el a ire  que empuja basta para transportar á  dis- 
tancia piedras y  aun hombres. A l  salir del caiial de  desagüe 
produce depósitos en e l cono de deyección, cubre de arena y 
grava loa terrenos de riego, y da al río, en vez de agua, denso 
barro, que en parte llega al mar. |La f lor_de l suelo de la pa­
tr ia  que se pierde! ¡Emigración del terniño, sin retorno, a no 
ser cuando las arenas asi transportadas son devueltas por el 
oleaje para formar las estéri les invasoras olas do las dunas!

Eu laderas cubiertas de arbolado, las copas de los árboles 
reciben el choque de la lluvia y del granizo; !a capa de hojas 
secas y  mantil lo  puede ah’sorber de  200 á 400 metros cúbicos 
de agua por hectárea, es decir, la que proporciona una 1 uvia 
fie dos á  cuatro centímotroa de altura; por la permeabilidan 
del suelo de! monte, éste retiene cantidades considerables, y 
otras porcioíiea van descendiendo á las capas más profundas, 
y asi se sustraen á la avenida grandes cantidades de agua. 
Desciende, por tmito, mucha menos al llano, y la que baja o 
hace cou lentitud, pues á cada paso está detenida por el suelo 
forestal, que obra como una esponja, y en general, m aun 
marcha por su superficie, sino á través do los canales que se 
forman en la hojarasca y  el mantillo. Así, no sólo desciende 
mucha más agua, sino también tarda bastante más tiempo en 
su camino; y  no ya huras, lo que seria suficiente para impedir 
la acumulación de loa máximos de los diversos afluentes, causa 
príucipal de las inundaciones, sino días y  aun meses.
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Con un aencillo experimento podremos ver que á igual 
pendiente de la ladera, la parte que corre  por la superficie es 
mucho m ayor en el suelo desnudo que en el monte.

Arro jemos tres cubos de agua: uno eu la margen inclinada 
do un bancal donde no haya vegetación, otro donde esté den­
samente cubierta de yerba y e l tercero sobre algún arhiisío, 
que en esa margen se halle. En el primer caso veremos bajar 
el agua con rapidez formando surcos y enturbiándose consi­
derablemente; en el segundo, descenderá despacio y  más clara, 
y en el tercero, ai es denso el folla je del arbusto, quedará 
gran parte detenida.

¿Suprime la repoblación forestal lodo r iego de inundacio­
nes? En absoluto, no. Pero  si en cuencas despobladas una llu­
via de 10 ceiitimetroB en pocas horas produce una inundación 
terrible , no causa daño alguno en otras pobladas. Y  esto se ve 
comprobado todos los días. Sin embargo, una lluvia de 20 cen­
tímetros en la poblada, puede originar una inundación que 
causará menores desastres que la de 10 centímetros en la des­
nuda, porque no corriendo libremente las aguas por la super­
ficie del suelo, se prolonga su desagüe, no se acumulan los 
máximos y la avenida l levará pocas substancias sólidas en sus­
pensión,

Como por cada cien lluvias de 10 ceiiUmeiroa en ve in t i­
cuatro horas no hay cuatro de veinte, bien puede asegurarse 
que los riegos se aminoran hasta casi desaparecer.

Jamás será nulo el efecto de  la capa de hojarasca y  manti­
llo, aun cuando el suelo esté saturado de agua, ya  que !a e xc e ­
dente, aunque no pueda ser retenida, bajará en su m ayor par­
te á través do esa especie de  esponja, ensanchando sus calía­
le.', y  el descenso será incomparablemente más ie iito que en 
terreno descubierto.

La  acción regularizadora de los montes en las aguas super­
ficiales, contribuye á que sean llamados pantanos naturales, y 
hace posible el mejor aprovechamiento de los saltos de agua, 
de esa h u l la h la n c a .  que es inagotable manantial de riqueza 
para el país.

Nadie que reflexione puede poner en duda la acción del 
monto, reteniendo el suelo de Ir montaña, impidiendo la des­
trucción de lo que es elemento de v ida y  de prosperidad para el 
paia y regularizando la.s avenidas, y  los hechos lo comprueban 
á  cada paso. Ensalzar como beneficiosas las avenidas porque 
depositan tarquines, es olv idar que éstos son tan elementos 
de producción en la montaña como en el llano, y que ai aba. 
j o  mejoran la tierra como uno, su falla la empeora arriba 
como diez. ¿No es una moneda más necesaria al rico que al 
pobre?

Respecto a l  agua que procede de la fusión de la nieve, como 
en montes cuyo a ibolado e.stá cubierto de hoja, no llegan á 
suelo ios rayos del sol, tarda tanto tiempo en liquidarse, que 
desaparece todo peligro de avenida extraordinaria.

Influencia en la cantidad de lluvia-
Es indudable que favorece las precipitaciones atmosféricas 

cuanto aminora ia temperatura del aire, i-omo lo que acrece 
su humedad relativa y, reciprocamente, que las disminuye lo 
que e leva la temperatura y  rebaja el grado higrométrico. El 
monte e jerce ambas acciotiea favorables; luego á iguales cir­
cunstancias debe l lover  más en terrenos poblados que en los 
desnudos.

Cierto es que e l monte no iuflaye en las corrientes atmosfé­
ricas superiores, que son las que traen las nubes ó e l aire  car­
gado de humedad, pero se favorece ó dificulta su precipita­
ción, y aun las disipan, según que pasan sobre terrenos des­
nudos ó  sobre masas de arbolado.

Se admite generalmente, deducido de múltiples observacio­
nes, que las masas forestales ocasionan un aumento sensible 
en las lluvias, que liega á ser del 5 a l  23 por 100 del agua pre­
cipitada ea terrenos descubiertos, marcándose más la diferen­
cia en los años lluviosos que en los secos.

El enfriamiento que producen loa árboles en el aire que está 
bajo sus copas, origina el hecho comprobado, aunque parez­
ca paradógico, que con frecuencia se recoge más agua bajo el 
árbol que encima, á pesar de la parte que retienen las hojas 
y  e l ramaje.

Resumiendo, d iremos con Hüffel; < El monte aumenta lea 
>precipiteciones atmosféricas, y el suelo forestal, á  pesar de 
>la pantalla de hojas, recibe más nguu el terreno agrícola in- 
>medieto.

Influencia en la cantidad de aáua devuelta 
á la atmósfera.

El terreno recibe agua de ¡a atmósfera por condensación 
directa de su vapor, lo que depende de la humedad relativa 
del a ire  y del enfi-iamiento del suelo, y por la lluvia, nieve y 
granizo que se precipitan.

Los  montes devuelven ó la atmósfera parte del agua que 
recibieron:

a )  Po r  evaporación del suelo y  de la planta, que es fenó­
meno puramente físico.

¿>) P o r  transpiración, fenómeno prntoplósmico, en que, por 
tanto, interviene la vida.

c) P o r  c lorovaporización, fenómeno en que acciona la do-  
rifila, substancia que da el color verde á las plantes, y  puede 
ser de cuarenta á cincuenta veces mayor que la transpira­
ción.

La  evaporación del agua embebida por  el terreno, es rápida 
en suelos desnudos, porque lúa calientan directamente los ra­
yos solares. Además, como son compactos, e! agua absorbidn 
es devuelta por capilaridad á la superficie, y e l v iento,  no 
hallando obstáculo á  su camino, pasa de prisa y la evapora; y, 
finalmente, los bruscos cambios de temperatura favorecen la 
frecuente renovación de las capas subterráneas de aire, apre- 
Huraiido la desecación dul terreno superficial.

En el monte, el agua que mojó  las hojas y  ramas, se evapo­
ra pronto, pero de ia recib ida por  el suelo, poca va dicecta- 
menle al aire.

En cambio, en el monte, la transpiración y  ia clorovapori- 
zación lanzan grandes cantidades del agua absorbida por toda 
la capa en que se extienden las raíces de los árboles, y  hacen 
que esté más seca que en terrenos descubiertos. Esto mismo 
aumenta la capacidad del suelo del monte para embeber el 
agua de las lluvias.

Resulta, pues, que en terrenos desnudos, los rayos solares 
se utilizan sólo en calentar inútilmente el suelo, y  gran parte 
del agua recogida vuelve á  la atmósfera sin haber producido 
utilidad directa. En cambio, en el monte, el calor y el agua 
que pasó á  través de los árboles, se utilizaron en producir 
substancias orgánicas. En el primer caso, hubo un verdadero 
derroche, y  en el segundo, un real aprovechamiento de las 
fuerzas naturales por esas admirables fábricas de materia 
orgánica llamadas árboles.

L a  desecación del terreno en que éstos extienden su siste­
ma radical, var ia  con laa especies que lo cubren y  con su es­
pesura, edad y frondosidad. Si admitimus que la  encina eva­
pora al año veintiséis veces su peso de agua, el haya cuádru­
ple, y  mucho más las especies de ribera, y  que las existencias 
del encioar lleguen á  cien mil k ilogramos de materia por lior- 
lárea, esa supoi ficie lanzará al especio  á través de las encinas 
2.600 metros cúbicos de agua, ó sea ia correspondiente á una 
capa anual de lluvia de 26 centímetros. El pinar próxiinameii- 
le da lo mismo, el haya un metru do espesor, y otras especies 
de ribera. 2, 3 ó 4 metros. De ésto se deduce qne no pueden 
v iv ir  en gran parte de nuestro paia las últimas, sino Hunde el 
terreno reciba, en una ú utra forma, más agua que la calda 
del cielo.

Influencia en la humedad almoaférica.
Siendo generalmente más fresco el aire del monta que el de 

¡os suelos desnudos, tiene que ser m ayor la humedad relativa, 
y ea hecho comprobad» pur la observación directa. Especial­
mente en los de coniferas, se hace sensible el aumento de hu­
medad y  también la disminución de temperatura basta consi­
derable elevación.

La acción de esta humedad es palpable en lúa claros y  ca l­
veros del monte, cuya repoblación, por esta causa, resulta 
mucho más fácil que mi los terrenos desnudos, ya que la hu­
medad del aire tiene tanta influencia como la del suelo en la
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vida de la i  plantas, y  así vemos que las hojas de muchos a r ­
boles, como loa castaños de ludias, se desecan en Madrid  en 
el r igor del estío, aun en terreno cou frecuencia regado, de­
bido á  que el aire las abrasa.

Uno ó dos grados higrométricos de más ó de menos, hacen 
posible ó  imposible la vida de una especie. De aquí la gran 
importancia del aumento de humedad que el monte propor­
ciona y que var ia  de 7 á 12 por 100. ¡Este efecto de la  repo­
blación forestal hace posible la gradual conquista del desier­
to, para e l hombre!

R .  CoDORNÍb.

(C o n c iu i r á . )

Pensamientos sobre árboles y montes.

Q uien  p la n tó  u n  árb o l no h a  v iv id o  in ú tilm e n te .—  
Dante.

N o  te  p u ed o  e x p lic a r  e l  d o lo r con q u e  v e o  a rd e r  estos 
m o n tes v e c in o s , in c e n d ia d o s  só lo  p o r  e l  b á rb a ro  p la c e r  
d e  h a c e r  m a l, y  ta la d o s  in d isc re ta m e n te  te rre n o s  que 
no so n  a p to s  p a ra  s e m b ra rse  y  q u e  só lo  p ro d u cen  a lg u ­
n a  co sa  uno , dos, t r e s  a ñ o s , qu ed an d o lu e g o  e s té r ile s  
p a ra  s ig lo s .  C u an d o  lo s  h o m b re s  conocen  s u s  in te re se s , 
e s tá  b ie n  q u e  s e  le s  d e je  e n  lib e r ta d  d e o b ra r ; pero  
cuand o p o r ig n o ra n c ia  sa c r ific a n  a l  in te ré s  d e l m om en­
to , ó so la m e n te  a l  c a p ric h o , lo s  in te re se s  s e g u ro s  y  d u ­
ra d e ro s , e s  n e c e sa rio  q u e  v e n g a  la  le y  á  e n c a u z a r  su  
m a l d ir ig id a  l ib e r t a d .—P .  Muñoz Capilla.

S i  se  c a lc u la se n  loa  d añ o s ca u sa d o s  en  E s p a ñ a  por 
la s  in u n d a c io n e s , s e r ía n  s e g u ra m e n te  m u y  su p e r io re s  
á  lo s  g a s to s  d e  lo s  tra b a jo s  d e  re p o b la c ió n  n e c e sa rio s  
p a ra  e v it a r la s , y  con  lo q u e  se  e n r iq u e c e r ía  a l  p rop io  
tiem p o e l te rr ito r io , p o rq u e  lo s  te rre n o s  q u e  h a n  d e r e ­
p o b la rse  son  im p ro p io s  p a ra  e l c u lt iv o  a g ra r io  p e rm a ­
n e n te , y  no h a y  e n  e llo s  m á s  té rm in o s  d e e le c c ió n  que 
e l e r ia l  ó e l b o sq u e .— Armenteras.

Q uien  in t im e  e n  la s  re la c io n e s  y  tra to  con la s  p la n ­
ta s , se  e n c o n tra rá  en  e l m on te en  u n  c írc u lo  do a m ig o s , 
y  te n d rá n  le n g u a  p a ra  é l lo s  tro n c o s , la s  y e m a s  y  la s  
h o ja s , la s  f lo re s  y  la s  s e m il la s ,  y  a s í ,  a u n  e n  la s  m ás 
u n ifo rm e s  ta re a s , h a lla r á  e l  a tra c t iv o  d e la  v a r ie d a d .-  
Hartig.

S o n  la s  p la n ta c io n e s  de á rb o le s , océan os q u e  m ode­
ra n  la s  te m p e ra tu ra s  e x tre m a s  y  b a r r e r a s  q u e  d etien en  
y  a m in o ran  e l  Im p e tu  d e lo s  v ie n to s . — G o rc ít i  Jlífl-  
ceira.

E l  á rb o l e n  e l  cam p o e s  un  m a n a n tia l d e  r iq u e z a , y  
e n  la  m o n tañ a  u n a  s e n tid a  n e c esid a d . - A f a n a n o  Puig 
y Valls.

E l  á rb o l 68 v id a ; á  m á s  á rb o le s , m ás h o m b re s .-  
Jaime Pomar.

L o s  b o sq u e s  so n  p an ta n o s  n a tu ra le s . D ism in u y e n  el 
g a s to  d e lo s  r ío s  d u ra n te  la s  a v e n id a s ; lo s  a lim e n ta n  en  
la s  é p o ca s  de s e q u ía , h acien d o  p o s ib le  la  u tiliz a c ió n  del 
a g u a , q u e  s in  e llo s  h u b ie ra  co rrid o  á  p e rd e rse  en  e l 
m a r ; im p id en  la  e ro s ió n  d e l su e lo  y  p ro te g e n  a s í  lo s  
v a s o s  de lo s  p a n ta n o s , p a ra  q u e  no s e  c ie g u e n . L a  con­
s e rv a c ió n  d e lo s  m o n tes e s  co n d ició n  e se n c ia l  p a r a  la  
c o n se rv a c ió n  d e l a g u a .— Roosevelt.

S in  s e lv ic u ltu r a ,  un  s is te m a  n a c io n a l d e  r ie g o s  s e rá  
s ie m p re  u n  e r ro r  n a c io n a l. -  Wilson.

H ay p erfecto  p a ra le lis m o  en tro  la  c u ltu ra  m o ra l y  la  
c u ltu r a  fo re s ta l.  P u e b lo s  s in  se n tid o  m o ra l no pueden 
te n e r  b o s q u e s . - F c d m c o  Nougués.

C u an d o  v e o  á  u n  n iñ o  q u e  con  u n a  m an o d esp iad ad a  
h ie re  u n  á rb o l ó tro n e lia  e stú p id a m e n te  s u s  ra m a s , uo 
v a c ilo  en  d e c ir  que e s t á  p re d isp u e sto  á  s e r  u n  c r im i­
n a l .— G e m ó w  Garda.

U n  bu en  s is te m a  d e in s tru c c ió n  p r im a r ia  e s  e l  m e jo r 
s is te m a  d e g u a r d e r ía  fo re s ta l.— Cotta.

P la n ta n d o  y  sem b ra n d o  se  in s p ir a  á  lo s  n iñ o s  id e a s  
g e n e ro s a s  d e  tra b a jo , d e  p az y  d e  a m o r á  todo lo c re a ­
d o .— B o/aeZ  Puig y Valle.

A rb o le s , a r ro y o s , p á ja ro s , ¡q u é  h e rm o sa  tr in id a d , 
tr in id a d  in s e p a ra b le , m a n s n íia l  d e  v id a , d e  s a lu d , de 
r iq u e z a , d e  p o d e r !— Joaquín Codorníu.

E s  in se n sa to , no só lo  e x t ir p a r ,  s in o  d is m in u ir  los 
p á ja ro s  q u e  n o s a y u d a n  com o e fic a c e s  y  p ro vech o so s 
c o o p e ra d o res , á  g a n a r  e sa  e te rn a  b a ta lla  q u e 'e n  d efen ­
s a  d e  n u e s tra  v id a  y  en  b en efic io  d e l re in o  v e g e ta l l i ­
b ra m o s  c o n tin u a m en te  c o n tra  el m undo d e lo s  in se c ­
t o s .— Diez.

L o s  h o m b re s  de bu en  corazón  d eb en  p ro te g e r  l a  v id a  
do lo s  p á ja ro s  y  fa v o re c e r  s u  p ro p a g a c ió n  p ro te g ié n d o ­
le s ;  lo s  la b ra d o re s  o b se rv a rá n  cóm o d ism in u y e n  e n  su s  
t ie r r a s  la s  m a la s  h ie rb a s  y  lo s  in se c to s . N iñ o s , no p r i­
v é is  de lib e r ta d  á  lo s  p á ja ro s , no le s  m a r t ir ic é is  y  no 
le s  d e s t ru y á is  s u s  n id o s . D io s  p re m ia  á  lo s  n iñ o s  que 
p ro te g e n  á  lo s  p á ja ro s , y  l a  le y  p ro h íb e  q u e  so  le s  cace, 
se  d esc riiy a n  s u s  n id o s y  se  le s  q u iten  la s  c r ía s . — Ley 
para la extinción de las plagas del campo.

T e  h e  dado e l á rb o l p a r a  q u e  lo  g u a rd e s , d ice  el 
Gran Espíritu; s i  lo  d e s t ru y e s , s u  manitou l le n a r á  tu s 
su e ñ o s y  te  h a rá  in fe l iz .— Hiawatha.

I

T a la r  lo s  m o n te s  y  d e s t ru ir  loa p á ja ro s  e s  ob ra  de 
in s e n s a to s ; re p o b la r  a q u é llo s  y  p ro te g e r  la s  c r ía s  de 
é sto s  m erec e  b ien  d e lo s  h o m b re s , d e  ia  p a t r ia  y  de 
D io s .— José üdina Cortiles.

L a  I g le s ia  e s  e l á rb o l vo rd e , d e  ju v e n tu d  e te rn a , de 
s a v ia  s ie m p re  v ig o r o s a , q u e  le  v ie n e  d e  D io s , q u e  e s  la 
v id a  e s e n c ia l ;  e l  E s ta d o , sep a ra d o  d e D io s , la  socied ad  
c iv i l ,  en  con tin u o  ca m b io , e s  e l á rb o l se c o , q u e  en  s i  no 
t ie n e  v id a , d estin ad o  á  p e re c e r  y  á  s e r  sep u lta d o  por la  
Ig le s ia ,  q u e  en  s u  la r g a  c a r r e r a  h a  v is to  p e re c e r  tan tos 
E s ta d o s  y  ta n ta s  so c ie d a d e s  q u e  a  e l la  l a  h a b ía n  am e- 
zado d e m u erte .

(De la hermosa Pastoral „Dios y el César“ .por el 
limo. Sr. Obispo de Vich.)

V A  I O S
D e u n o s a rt íc u lo s  p u b lic a d o s  p o r e l Diario de Tarra­

gona, e sc r ito s  p o r e l S r .  D . M an u e l d e  P e ñ a r ru b ia , co­
p iam o s lo s ig u ie n te :

„ Y  h a  d ado  p ru e b a s  e lo c u e n te s , p o rq u e  e l p u eb lo  
q u e , com o T a r r a g o n a , c e le b ra  t r e s  f ie s ta s  d e l á rb o l con-
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a e c u tiv a s , ro d ead as d e a tra c t iv o s  y  e sp le n d o re s  y  re s ­
p eta , com o h a  re sp e ta d o  la s  p la n ta c io n e s , p la n ta c io n e s  
s itu a d a s  á  b a sta n te  d is ta n c ia  d e  la  p o b lac ió n , s in  m á s  
g u a rd a  n i v ig ila n te  q u e  los p á ja ro s  y  lo s  m ism o s  á rb o ­
le s , e se  p u eb lo  e s  e je m p la r , e s  c u lto , e s  d ig n o ; e se  p u e ­
b lo , cuand o se  h a b le  d e  á rb o le s , d e  f ie s ta s  del á rb o l, 
tien e  t ítu lo s , cap a c id a d , h o ja  d e  s e r v ic io s  p a ra  s e r  con­
s id e ra d o  com o m od elo .

Todo p ro yecto , y  m á s  s i e s  c u ito  y  p ro g re s iv o , debe 
tra d u c irse  en  h ech o s; por e llo  c re e m o s  lle g a d a  la  h o ra  
d e q u e  so  a g ru p e n  y  a so c ie n  lo s  a m ig o s  d e l á rb o l en  
T a rr a g o n a , c o n stitu y é n d o se  u n a  ju n t a  q u e  sec u n d e  la s  
n u e v a s  o r ie n ta c io n e s  q u e  h em o s d e ja d o  c o n s ig n a d a s  en  
a n te r io re s  a r t íc u lo s , y  q u e  p atro cin an  h o m b re s  i lu s tre s  
q u e , p.or s u  re p u ta c ió n , a lt r u is m o  y  c u ltu ra , so n  p re n d a  
in d u d a b le  del é x ito  d e  la  e m p re sa .

Com o h em o s e x p u e sto , T a r r a g o n a  t ie n e  t ítu lo s  p a ra  
q u e  se  la  c o n s id e re , en  e ste  p u n to  d e v e rd a d e ra  t r a n s ­
cen d e n c ia , en cam in ad o  á  e le v a r ,  á  e n sa n c h a r  n u e s tra  
r iq u e z a  fo re sta l y  á  co n so lid a r  n u e s tro  p o rv e n ir ; y  eso s 
t ítu lo s , no só lo  lo s  t ien e  a d q u ir id o s  con la  la b o r  p rá c t i­
ca  y  d e  c u ltu r a  re a liz a d a  e n  la  „A v e n id a  P u ig  y  V a l l s “ , 
s in o  q u e , com o re c o rd a rá n  lo s  le c to re s , h a  ex te n d id o  s u  
acción  b ie n h e ch o ra  á  T o rto sa , V a l l s ,  G a n d e sa , C am - 
b r l ls ,  G in e s ta r , e tc . ,  d ond e, p o r m ed io  y  con m otivo  de 
la  s im p á tic a  f ie s ta  d e l á rb o l, se  h an  lle v a d o  á  cabo e s ­
p lé n d id a s  p la n ta c io n e s  ó im p o rta n te s  m e jo ra s  lo c a le s .

S i  la  un ión  haco la  fu e rz a , s i  com o d ice  e l  in sp ira d o  
p oeta  C o sta  y  L lo b e rs , un  p a ís  a rb o lad o  p r e s a g ia  y  so s­
tie n e  la  c iv iliz a c ió n , e s  una e sp e ra n z a , ó u n a  re a lid a d  
d e c u ltu ra , y e n  g ra n d e s  b o sq u e s  h a b ita n  io s  p u eb lo s 
q u e  e stá n  com o re s e rv a d o s  á  c iv iliz a c io n e s  fu tu r a s ;  s i 
com o e sc r ib e  e n  s u  in te re sa n te  Cartilla furestál e l  in ­
fa t ig a b le  ó ilu s tra d o  in g e n ie ro  d e M o n tes. S r .  P é re z  
A r g e m í, l a  c u ltu r a  d e un  p u eb lo  e s t á  en  razó n  d ire cta  
d e  s u  p rotecció n  a l  á rb o l, con cep tu an d o q u e  la  m a je s ­
tu o sa  b e lle z a  d e lo s  m o n tes e s  su fic ie n te  p a ra  ju s t i f ic a r  
s u  e x is te n c ia , v e n g a , y  v e n g a  s in  d ila c ió n , e sa  s u s p i­
ra d a  un ión  d e lo s  a m ig o s  d e l á rb o lj y  c u m p la  (a s i lo 
esp eram o s) la  a l t a  y  e le v a d a  m is ió n  d e in c u lc a r  a l  pue- 
b ío  el re sp e to  y  e l  a m o r a l á rb o l, q u e  e s  e l  re sp e to  a l 
p ro g re so , á  l a  v id a , á  la  s a lu d  p ú b lic a ."

C I R C U L A R

Nos honramos en reproducir íiitegremente la  preciosa circu­
lar del Sr.  Gobernador de Tarragona D . Federico Scliwartz,  
que es e jemplo de amor al Árbo l y á la cultura general es­
pañola:

«CIRCULAR

Habiendo llegado á  mi conociiuiento que en esta provinc ia  
se venden pájaros ciegos, l levándose á ios mercados y  coti­
zándose osteusiblemeiiLe; que se causan graves y  repelidos 
daños en el arbolado de calles y paseos; que en algunas fiestas 
mayores constituye una d ive is ión  pública matar á pedradas 
ú otros medios prohibidos, conejos, palomas, gallinas, etcéte­
ra, etc., y que suelen ser objeto de malos tratos caballos, mu­
ías y  demás animales de tiro, he acordado para evitar la  re ­
petición de tales actos:

l . “  N o  permitir , bajo ningún concepto, se pr ive  de la vista 
total ó  parcialmente, sea por  e l procedimiento que sea, á cual­
qu ier clase ó  especie de  aves, como tampoco ninguno de los 
animales domésticos, siendo directamente responsables de 
estos hechos les personas que  en su domicilio, ó en cualquier 
otro sitio, sostengan ó al imenten aves ciegas, sean ó no de su

propiedad, las que se dediquen á  la compravaiita y demás 
truiisacdones do las mismas, y las que sirvan de intermedia­
rias y encubran tan censurable tráfico.

2." Queda asimismo prohibido coger nidos de pájaros y 
sustraer de ¡os mismos liuevos á  sus crías, asi comu la venta 
de pájaros á los niños y  etitregarlos á  éstos para sus juegos y 
recreos,

8 .° So prohíbe, también, cortar ia  corteza de los árboles 
(le loa paseos ó sitios públicos, clavarles clavos, tronchar sus 
ramas, tirarles piedras, subirse á  ellos, y cuanto en general 
pueda perjudicar bu vida, belleza y  desarrollo.

Igualmente se prohíbe coger flores de los jardines pú­
blicos, estropear las plantas y  causar en ellos daños y desper­
fectos.

6 .^ También queda prohibido el entretenimiento de malar 
cualquier clase de animales á pedradas é  instalar tiros al 
blanco, en e l que éste se halle  constituido por un aDÍmal 
atado.

6 .° Se prohíbe lermiiiantementei hostigar y castigar con 
crueldad á los animales, así como todos los actos violentos 
que den por resultado ocasionar sufrimientos (;rucle8 é  inne­
cesarios á los mismos, impidiéndose al efecto, y  por todoa los 
medios, que so Íes haga transportar cargas excesivas, sostener 
carreras fatigosas y extraordinarias, y cuanto sea superior á 
su edad, fuerzas y  condiciones.

7.0 A  los contraventores de catas disposiciones se les im­
pondrán las penalidades consiguientes, pasando, inmediata­
mente, las oportunas denuncias á las Autoridades respectivas.

8 .0  Los  Alcaldes darán la m ayor  publicidad á esta circu­
lar procurando su colocación y  lectura en los sitios públicos 
de costumbre y  en las respectivas escuelas, y, ron la Guardia 
c ivil  y demás agentes de la Autoridad, velarán por su más 
exacto cumplimiento, aieiidn intolerables con los infractores, 
y  prestando, además, su concurso, á  les personas autorizadas 
para recabarlo.

Espero que todos me ayudarán en esta necesaria labor, ca­
pacitados de la conveniencia, bondad y  eficacia de estos pro­
pósitos encaminados á lograr, por medio de esta conducta 
educadora, la moralización de las costumbres, para honor de 
Tarragona y buen concepto de la cultura de la provincia.

Tarragona 30 de Septiembre de 1911. — El Gobernador, 
Federico Sckwarte.»

A D V E R T B n C I A S

E s t e  B o l e t í n  a d m it e  c a m b i o  c o n  t o d a s  la s  R e ­
v i s t a s  q u e  s e  o c u p e n  d e  lo s  a s u n to s  c o m p r e n d id o s  
e n  e l  p r o g r a m a  q u e  a s p i r a  á  r e a l iz a r  la  S o c ie d a d  
E s p a ñ o la  d e  lo s  A m i g o s  d e l  A r b o l .

S e  d a r á  c u e n t a  e n  la  s e c c ió n  b ib l io g r á f i c a  d e  la s  
p u b l ic a c i o n e s  d e  q u e  s e  r e c ib a n  d o s  e je m p la r e s  e n  
la  S e c r e t a r ía  d e  e s t a  S o c ie d a d ,  F u e n c a r r a l ,  137, 
M a d r id .

P r e s t a r á n  u n  b u e n  s e r v i c io  á  la  c a u s a  d e l  A r b o l  
lo s  s e ñ o r e s  s o c io s  q u e  e n v íe n  á  S e c r e t a r ía  a r t íc u lo s  
o r ig in a le s  ó  t r a d u c id o s  d e  in t e r é s  g e n e r a l ,  n o t a s  r e ­
la t iv a s  á  la s  r e p o b la c io n e s  d e  im p o r t a n c ia  q u e  se  
e fe c t ú e n  y  á  la s  ta la s  d e  a r b o l a d o  y  d e s a s t r e s  c o n ­
s ig u ie n t e s  q u e  s e  o b s e r v e n ,  lo  q u e  s e  p u b l ic a r á  c o n  
e l  n ó m b r e  d e l  r e m ite n t e , p u e s  ia  r e s p o n s a b i l id a d  
d e  lo s  e s c r it o s  q u e  a p a r e z c a n  e n  e s t e  B o l e t í n , e s  
e x c lu s iv a m e n t e  d e  s u s  a u t o r e s .  T a m b ié n  s e  a g r a d e ­
c e r á n  la s  n o t ic ia s  r e la t iv a s  á  la s  F ie s t a s  d e l  A r b o l  
q u e  s e  c e le b r e n ,  d e b ié n d o s e  c o n s ig n a r  la  fe c h a , 
p r o v in c ia ,  t é r m in o  m u n ic ip a l ,  p a r a je  y  n ú m e r o  d e  
io s  á r b o le s  p la n t a d o s  ó  d e  lo s  h o y o s  s e m b r a d o s .
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Se autoriza y aun se ruega la reproducción de lo 
publicado en este B o l e t ín , con lal que no se olvi­
de consignar el nombre del autor y  el de la proce­
dencia.

LISTA DE SEÑORES SOCIOS (1)

(CONTIH0ACIÓV)

D . Francisco Góm ez Pardo (n ), U lie l, Valencia.— D. Mainiul 
Gómez García (ii), Cortea <le la Fron tera , M álaga.— D. Donato 
G óm ez (n ), Cea, León ,— D. Sebastián Gómez Zafra (n ), Cazor- 
la. Jaén.— D. José Góm ez (le Barreda (ii). Valencia.— D. José 
Ram ón Góm ez (f ),  Jarafuel, Valencia .— D. Ignacio Góm ez 
Valenciano (ii),  Herencia, Ciudad R ea l.— D. R icardo Gómez y 
G on zá lez (n ), Valdée, M adrid.

D. lín rique Gómuz SigUenza (n ),  Ciudad R ea l.— D, Francis­
co G onzález M éndez (n ), Ciudad del Puao, Canarias. — D. R a­
fae l G onzález C respo (p ), Requena, Valencia.— D. D iego Gon­
zá lez Dbiola (f), M adrid.— D. E licio G onzález (n ), Cuenca.—  
D. M iguel González Grande (n), Toro, Zam ora ,— D. Juan Gon­
zá lez (n ), L eón .— D. Ignacio González G ard a  (f ),  Guimar, C a­
narias.— D. L isardo  González A lonso (n ), E n trim o, Orense.—  
D. R icardo González (n ), Veriii, Orense.— D . M arcial Gon­
zá lez (n ), Guijuelu, Salamanca.— D. Sebusliáii G onzález Be­
llido (n ), V lllam or de los Es< o lleros, Zam ora.— D. José Gon­
zá lez P rie to  (ii ),  Cuenca.— D. Diego G onzález Conde (n ), Ma­
drid.— D. Is idro G onzález Soto (f ),  M adrid.— D. Rodolfo  
G ordlnez Díaz (f), Santa Cruz de Tenerife , Canarias,— Don 
Eduardo Guareno (n ), M adrid.— D. Juan G uerrero Zam ora 
(n ),  Cazorla, Juén .~D . José Guillén Sol (f ),  M adrid.— liuatri- 
s ím o Sr. D . César Guíllerna (f), El E scoria l.— D. Esteban Qra- 
m illaque (n ), Oropesa, Toledo.— D. Blas G rao (n ), A liara , Tur- 
toaa.— D. José Grau M oreno (f ),  Madrid,

D. Pedro  Grim a C arrillo  (n ),  M urcia.— D. Lu ía H eraso  y 
P izarro  (f), M adrid,— D. A legaiu lro Heredia (p), M adrid.—  
D. Enrique G. Heredia (f), M adrid.— D. Luciano Hernández (n ), 
Fueiicalien te, GanariaB.— D. José Hernández (n ), Santa Cruz 
lie Tenerife , Canarias.— D. Andrés Hernández A rd ieta  (n ),T a -  
rancón, Cuenca.— D. Joaé Hernández Gutiérrez (n ), M urcia,—  
D. Anton io H eniández-Ros y Codorniu (n ),  M urcia.— D. R a­
fael Hernáiidez-Ros y Cudoriilu (n ), Murcia. — D. F id el H er­
nando Céspedes (ii), Ciudad R ea l.—D. C ip rian o  H erre ra  (ii), 
Baeza, Jaén,—  D. Angel H errero  Salm erón (n), A licante.— Don 
Juan H erreros  (f), M adrid.— Viuda é  H ijos de B a lerio la (ii), 
M urcia.— D. Lorenzo  H om ero Pérez (ii), V a llado lid .— D. F ran ­
cisco Huerta Galopa (n ), M adrid.— D. Joaquín Ibáñez y Jimé­
nez (n ), Cuenca.— D. Jueé Illá ii M iñaiio (n ). M urcia.— D. Enri­
que Infante Geltráu (n), M oguer, H u eU a .— Institución de la 
Escuela de Artesanos (ii).  Valencia. — 0 .  Manuel Tranzo Pala- 
v íc iiio  (n), Valencia .

D. F rancisco Isasa y V a lle  (n ), M adrid.— D. Joaquín Izqu ier­
do (ii), Toledo.— D. M artín Izqu ierdo y Cano (n ), Cuenca.—  
D. M auricio  Jalvo y M illán (I), M adrid .— D. Rafael Jam ini (n ), 
Valencia,— D, Teodoro  Jasabo (ii), Cuenca.— D. Federico  Ji­
m énez del Y e rro  (i>), León . — D. D iego Jim énez (n), Cazorla, 
Jaén. -  D, José Jim énez García (n ), Murcia. — D. Diego Jiménez 
de Cianeroa (n ), Baeza, Jaén.— D. Juan Jim énez Cano (n ), 
Cuenca.— D . M iguel Jon Jaume (n ), Noves, Lérida . — D. José 
Jouve A p ar ic io  (n ), C u en ca .-D . Is idoro A. Julia (n ), León.—  
D. Isaac de P ed ro  y Lahoz (ii),  M ad rid ,— D. M edardo La iner 
López (n ), Cazorla, Jaén.— D. Juan B. Langucha R oyo  (n ), A l i ­
cante.— D. Juan L a r ío  Ortuño ( I )  S ierra  de Espuña, M urcia.—  
D. V icen te  La ja ra  y  Belda (f), M a d r id . - D. Lorenzo  Lausta- 
nel y Sánchez (n ), C rev íllen te , Alícante. — Excmo. Sr. D . F e ­
derico Lav iila  (I), M adrid .—D. Joaquín Letrado (n ), Cuenca.— 
D . Julián León  (n ), León . — D. Agiistin  R. León y Agu iar (f). 
La  Guanulia, Canarias.— D, Francisco L inares Such (f ).  V illa - 
franqueza, Alicante.

(I) Lt (n) indica socio de número; la (f), socio fundador, y la (p), socio 
protector.

D. José Liñan y  Eguizábal ( f ) ,  M adrid.— D. Manuel L iza- 
soaig (f ),  M adrid.— D. Juan Lizasoaiti (1), M adrid .— D. Manuel 
López Ram os (n ), Reqnena, Valencia.— D. Francisco López 
Montea (ii), V a le n c ia .-  D. Joaquin López Petegrin  (n ), M adrid. 
D. Luis Ensebio López ( f ) .  D a iin id .— D. S ilv io  López (n ), M a­
drid .— D. L o ren zo  López Safar (ii). Cazorla, Jaén.— D. Mariano 
López Fon lana (ii),  Cuenca.— D. Julio López Jouvo (ii), Cuen­
ca .— D. A lfonso López (n ). Cuenca.— 0. V ictoriano López Gue­
rre ro  (n ), Badajoz.— D . Eniiliatio López (f ),  Peñafiei, Murciii. 
D. E m ilio  L o r ile  y C a rrillo  (n ), Puerto  de Santa M aría, Cádiz. 
D. Ramón Loslau  de Palaiióa (f). B u rgos .— D. Tom ás L o za ­
no (n ), Cuenca.— Exem o. S r. D. Torcuato Lúea de Tena (f ),  
M ad rid .— Exemo. Sr, Conde de San Luis, M adrid, — D, José 
Lujan A lcá za r  (n ), Cuenca.— ¿ a  h v s  de A s to rg a , Astorga, 
León.— D. Enrique L lanas (ii), San Fernando, Cádiz,— Don 
Felino L lano ( f ) ,  Sodupe, L é r id a .— D . Anton io L leneó  (n ), 
Cuenca,

D. Ignacio L ia re  na (I), La  Orota va, Cauavlas. — 1). José LIo- 
dó Q iiesada (f ),  Cvevillente, A licante.— D. V icente L lo ve ra  (fj, 
V a lencia .— D. V icente L lovera  y Codorniu (n ). M urcia. — Don 
Juan M aclas R odríguez (n ), Orense.— D .J u a n A .d eM a d a r ia -  
ga (f ),  M adrid, -  D. Enrique Mackay Munteverde (í). Cazorla, 
Jaén.— D. Pab lo  Magullón Ortíz (p), CasleUeras, Teru el. — Don 
Juan Munalla y Corra les (f), M adrid.— D. Lu is  M anjarrés (f), 
Burgos.— D. Ram ón de M anjarrés ( f ) ,  S e v illa .— D. Fernando 
M arcos M artínez ( f ) .  Ram o d eB r ic ia , Burgos,— D. José Mar- 
chena y Colombo (n ), H nelva,— D. D iego M árquez y M eter (ti), 
Cuenca,— D. Juan M artínez (ii),  Requenu, Vulencia .— D. E n ri­
que M artínez García (n ), M adrid .— D. Ba ídom ero M artínez (f ),  
M adrid,— D. A lfredo  M artínez Sánz (n ), M adrid.— D. Enriq^iie 
M artínez Ru iz (:i), Cádiz,— D. M arcial M artínez Ru iz (n ), C á­
diz. - D .  E m ilio  M artínez García (n ), Cazorla, Jaén.— D. Eduar­
do Martínez (n ), Cazorla, Jaén.— D. Anton io  M arlinez San- 
jiiati (ti), A lcoy , A lican te. — D. Angel M arlin ez D elgado (n ). 
Mu rcia,

D. Rufino M artínez (n ), Cuenca,— D. Joan M artínez Salm e­
rón (n ), M urcia.— D. Bruno M artínez A ldea (n ), A lberite , L o ­
groño.— D. Antonio Martín R ayar (i ) .  Cazorla, Jaén.— D. Eren- 
cio Martin O livares (n), To ledo .— D. Tadeo M artín  Angu lo (ii), 
San Muñoz, Salamanca.— D. M ariano M artín  Cofrade (n ), La  
Mata, Toledo, —D. José M arti Sánchez (n), V a len c ia .— Don 
A dolfo  M artí (f), Barcelona.— D. Auge! M arti, M adrid.— Doa 
José Marín G onzálvez (n), Cuenca. -  D, Au lon io  M as y Más (ii), 
C rev llíente, A lican le. — D. Augusto MáRQuesade (n ). C reville ii- 
te, Alicante. — D. P ed ro  Masía López (n), Bequena, Valencia. 
D. Leopoldo de la Mata (n ). Cuenca.— D. P ed ro  Matos (n ), San­
ta Cruz de T en erife , Canarias.— D. Francisco M auranly y Se- 
lanas (ii). C ád iz .— D. Carlos Mazón y  M oyardo (n ), Lorca , M ur­
c ia .— D. Juan Ildefonao M edel (n ), Ssnta Cruz de M oya, Cuen­
ca.— D . Andrés Medina (n), A rtenara , Canarias.— D, Leandro 
M ed iiiaveilia  (n ). León. — D. Aguallii M egia , (n ), Segovia.— Don 
Simón M ellado Bonftez (n), Lorca , M urcia.— D. Francisco Mé- 
iez R oyo  (n), Cuenca.

D. Ram ón M elgares Góngora ( f ) .  M u rc ia .— D. Domingo 
M ojia  Juan (ii), A lican te .— Francisco Méndez Sánchez (n ), 
Lorca , Murcia.— D. Rafael Mengnal Segura (n ), A lican te .—  
D. Francisco Menéndez Martin (B, Santa Cruz de T en erife , 
Canarias.— D. Ignacio M erre llo  (n ), Huetva.— D. Tom ás M er­
chantes (ti), Cuenca.— D. José M elero  Bargas (n ), Buraa.—  
D. Enrique Meseguur V illá lva  (n ). M urria.—  D. Lu is  Meae- 
giior V illa lva  ( i i ) ,  M u rc ia .—  D. Eduardo M iga y  Zo rrilla , 
M adrid.

Don José M ijiás F itarch  (n ). Valencia . —D. José M illán  Ma- 
chauses ( n ) ,  R iba rro ja , V a len c ia .— D . Pedro  M illán Sas­
tre (n), L o ica , M urcia.— D. Jenaro M ira  (f ).  Valencia .— D. Fran ­
cisco M ira y Botella (f ),  M u rc ia .— D. Dom ingo M iras B re ­
che ( f ) ,  Campo de Criptana (Ciudad R ea l),— D. José M olina y 
M oreno (n ). M u rc ia .— D. Pascual M olinero  (n ). Burgos.— Don 
Joaquín M oliiier Jíineno (n ), Lorca, M urc ia .—D . An lon io  M on­
eada M oya (n ), Gaucin, M álaga.— D. Ginés M oneada (f), Carta­
gena.— D. Francisco M otigay (ii),  Cádiz.

(C o tiU m ta rd .)
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